
        
            
                
            
        

    
	

	Roberto Martín es una persona con una identidad profundamente entrelazada entre curiosidad, memoria, arte y raíces. Su historia personal - nacido en Venezuela, con herencia canaria - sugiere una sensibilidad bicultural, nutrida tanto por la tradición oral familiar como por las emociones propias de quien vive entre mundos, igual que Lysander -el personaje principal-. Es alguien que entiende el poder de lo simbólico, que encuentra en la música -que también sabe interpretar pues en su familia la formación musical siempre ha estado presente- una forma de resonancia emocional y en la escritura un refugio y una manera de explorar lo invisible.

	Sus historias reflejan esa cualidad dual: la nostalgia por lo que se ha perdido o está lejos e intentar alcanzarlo, y la imaginación activa que lo transforma en mundos paralelos. Lleva dentro un legado de relatos y anécdotas transmitidas sumado a un impulso por contar las suyos con voz propia.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	La Puerta de los Reflejos

	 

	     En la aldea de Elandra, al borde de un vasto y misterioso bosque, se encontraba una antigua torre de piedra que nadie se atrevía a visitar. Durante generaciones, los aldeanos contaron historias sobre la torre, donde las puertas no conducían a lugares comunes, sino a mundos desconocidos. Decían que la torre era un vestigio de una civilización que ya no existía, pero cuyas reliquias aún latían con vida.

	     Una tarde lluviosa, cuando los cielos parecían ocultar incluso la luz más tenue, un joven llamado Lysander se acercó a la torre. Tenía dieciséis años, pero su curiosidad había superado el temor que muchos de los adultos sentían y en su cultura élfica donde se hablaba principalmente en quenya. A diferencia de los demás, Lysander había crecido escuchando historias sobre los mundos alternativos que se tejían a través de la torre: mundos donde el tiempo y el espacio no seguían las mismas reglas que en Elandra.

	     Esa tarde, una extraña sensación de urgencia lo impulsó a cruzar el umbral de la torre. Había escuchado, a través de sus sueños, susurros de voces lejanas que le llamaban. Sabía que ese era su destino.

	     Al entrar, el interior era mucho más grande de lo que parecía desde afuera. Las paredes, cubiertas de musgo y runas que brillaban tenuemente, reflejaban las luces titilantes que se filtraban desde las grietas del techo. En el centro de la torre había una puerta, hecha de un material que parecía una mezcla entre vidrio y cristal líquido. La superficie era cambiante, como si reflejara múltiples dimensiones al mismo tiempo.

	     Lysander se acercó y, sin pensarlo, tocó la puerta. En ese instante, un destello de luz lo rodeó, y su cuerpo fue absorbido por la superficie viscosa. El aire se comprimió a su alrededor, y por un momento, todo desapareció.

	     Cuando volvió en sí, se encontró en un lugar completamente diferente. Frente a él había un vasto océano de colores iridiscentes, con islas flotantes que se desplazaban lentamente por el aire. El cielo estaba surcado por criaturas que parecían aves, pero con alas que cambiaban de forma a medida que volaban. A lo lejos, Lysander vio una ciudad flotante que emitía destellos dorados, como si fuera un reflejo de la propia luz del sol, pero mucho más intenso.

	     Lysander dio un paso hacia adelante, sus pies flotando ligeramente sobre la superficie de esta nueva tierra. ¿Dónde estaba? ¿Cómo había llegado allí? Y lo más importante, ¿qué debía hacer ahora?

	     Mientras trataba de comprender su situación, una figura apareció frente a él. Era una mujer de rostro etéreo, con ojos que brillaban como estrellas. Su voz, suave pero firme, resonó en el aire.

	     —Has cruzado el umbral, Lysander. Bienvenido a Ithanor, un mundo entre mundos. Cada puerta que cruzas te llevará más lejos, más profundo. Pero ten cuidado, por aquí, los reflejos no siempre muestran lo que uno espera ver.

	     Lysander, sin poder evitarlo, preguntó:

	     —¿Por qué yo? ¿Por qué me llamaron?

	     La mujer sonrió levemente, como si supiera algo que él aún no entendía.

	     —Porque eres el elegido para restaurar el equilibrio. Ithanor está en peligro, y sólo alguien como tú puede salvarlo. Pero primero, deberás comprender los mundos alternativos que existen más allá de este.

	     Y con eso, la mujer desapareció, dejándole solo con más preguntas que respuestas.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	[image: Image]

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 1: Los Ecos de Ithanor

	 

	     Lysander permaneció inmóvil, la figura de la mujer desapareciendo tan rápido como apareció, dejando detrás solo una suave brisa que agitaba las extrañas criaturas en el cielo. Estaba solo, y el vasto paisaje de Ithanor se desplegaba ante él, como un lienzo en blanco esperando ser pintado. Pero el misterio de sus palabras le pesaba en la mente. Restaurar el equilibrio. ¿Cómo iba a hacer eso? ¿Por qué él?

	     El aire a su alrededor era fresco, aunque la temperatura era inusualmente templada. Los colores iridiscentes del océano flotante cambiaban de tonalidad a medida que las islas se movían lentamente por el aire. Las criaturas aladas que surcaban el cielo tenían formas complejas y hermosas, sus alas cambiando de tamaño y forma mientras volaban, como si fueran fluidas y maleables, al igual que el propio entorno.

	     Lysander miró hacia la ciudad flotante que se erguía a lo lejos. Las torres doradas brillaban con una luz cegadora que parecía pulsar, como si fueran reflejos de algo mucho más grande. Un sentimiento de curiosidad y desasosiego lo invadió. ¿Cómo podría llegar allí? ¿Qué podría encontrar en ese lugar?

	     Decidió caminar hacia la ciudad, aún sin comprender la totalidad de lo que había ocurrido, pero con un sentimiento profundo en su interior: algo lo había llevado hasta este mundo. Había algo que debía descubrir.

	     Mientras avanzaba, el paisaje cambiaba lentamente. A medida que se acercaba al borde de un acantilado que daba al océano flotante, una figura emergió de entre las sombras. Lysander se detuvo. No era humano, sino una criatura hecha de líneas y formas que brillaban en la penumbra, como si fuera una sombra hecha de luz. La criatura observó a Lysander sin moverse, sus ojos brillando con intensidad.

	     —Tienes dudas, joven viajero. —La voz resonó en la mente de Lysander, suave pero penetrante—. Pero no te preocupes, Ithanor te revelará lo que necesitas saber, si eres capaz de escuchar.

	     Lysander intentó procesar las palabras, pero antes de que pudiera responder, la criatura levantó una mano que brillaba, señalando hacia el horizonte.

	     —La ciudad te espera, pero debes saber que no todo lo que ves es lo que parece. Ithanor es un mundo entre mundos, un lugar donde los reflejos se encuentran con los ecos del pasado y del futuro. —La criatura sonrió, aunque su rostro era inerte, como una máscara. —Si deseas restaurar el equilibrio, deberás enfrentar lo que te has negado a ver. La verdad siempre se oculta detrás de los reflejos.

	      Con eso, la criatura se desvaneció en el aire, como una neblina disipándose al viento. Lysander, aún confundido, volvió a mirar la ciudad flotante. Algo dentro de él le decía que debía continuar, que allí encontraría las respuestas a sus preguntas.

	     Ithanor no era solo un mundo extraño, pensó Lysander mientras continuaba su camino, era un reflejo de su propia vida, un lugar donde se enfrentaría a sus propios miedos, a los ecos de lo que era y lo que podría llegar a ser.

	     El viaje no era solo hacia una ciudad lejana, sino hacia su propio interior…

	     El sol en Ithanor, aunque inalcanzable, parecía brillar con una intensidad que no había visto jamás. El horizonte se transformaba en una mezcla de colores iridiscentes mientras Lysander caminaba sin descanso, perdiéndose en pensamientos. Los reflejos, ¿qué significaban esos ecos de los que hablaba la criatura? ¿Por qué él? No podía evitar pensar en las historias que había oído en su aldea. Los relatos sobre la torre hablaban de un poder ancestral, de puertas entre mundos, y de aquellos que cruzaban el umbral solo para ser cambiados para siempre.

	A medida que avanzaba, las islas flotantes parecían acercarse más y más a la tierra firme. Algunas de ellas, aunque alejadas, comenzaban a revelar detalles sorprendentes: pequeñas criaturas, árboles flotantes, y hasta estructuras que parecían de algún tipo de arquitectura alienígena.

	Finalmente, después de lo que le pareció una eternidad, Lysander llegó a una plataforma elevada que parecía estar construida de la misma sustancia líquida que la puerta de la torre. De pie en el centro de la plataforma, lo único que veía era una vasta neblina dorada que lo rodeaba, pero no se sentía perdido. Esto era diferente. Era como si el aire mismo lo guiara hacia algo.

	Entonces, una nueva figura apareció frente a él, un hombre con una túnica brillante que reflejaba la luz de la ciudad flotante en el horizonte. Su rostro era joven, pero sus ojos, llenos de sabiduría, eran los de alguien mucho mayor. Había algo familiar en él, como si ya lo hubiera visto antes.

	—Bienvenido, Lysander. —La voz del hombre era calmada y profunda, como el sonido de las olas rompiendo suavemente contra las rocas—. Sabía que llegarías. Pero antes de continuar, debes entender lo que realmente buscas.

	Lysander no dijo nada, pues no sabía exactamente qué responder. Sin embargo, la figura continuó.

	—Ithanor es el espejo del alma de aquellos que atraviesan sus puertas. Aquí, los reflejos no son solo imágenes, son destinos posibles. Cada paso que das crea una nueva realidad, y lo que ves depende de las decisiones que tomes. —El hombre miró al cielo—. Tu misión, Lysander, es restaurar el equilibrio entre estos mundos. Si lo logras, todos los mundos encontrarán su camino de regreso a la armonía. Pero si fallas... —hizo una pausa—. Ithanor desaparecerá, y con él, todos los mundos conectados.

	Lysander sintió un escalofrío recorrer su espina dorsal. El destino de todo el universo estaba en sus manos. Pero no podía dudar. No podía dejar que el miedo lo detuviera.

	—¿Cómo lo hago? —preguntó, decidido.

	El hombre lo miró con una sonrisa triste, pero llena de esperanza.

	—Siguiendo el reflejo de tu alma, joven viajero. El camino hacia la restauración del equilibrio no está en las puertas que cruzas, sino en las decisiones que tomas al cruzarlas.

	Con esas palabras, el hombre desapareció en el aire, dejando a Lysander en la plataforma, una sola verdad resonando en su mente:

	Solo enfrentando los reflejos de su propio ser podría salvar a Ithanor.

	Y así, con determinación renovada, Lysander dio su primer paso hacia lo desconocido.
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	Capítulo 2: La Puerta del Reflejo Interior

	 

	Lysander se encontraba solo, de pie sobre la plataforma suspendida en medio de Ithanor, rodeado por una neblina dorada que parecía estar viva. Cada vez que respiraba, el aire se volvía más denso, como si todo a su alrededor estuviera esperando algo, algo que solo él podía ofrecer. En sus manos, el peso de su destino parecía hacerse más real, y la tarea que se le había encomendado lo envolvía con una presión que lo desbordaba.

	Miró hacia el horizonte, donde las islas flotantes se balanceaban lentamente, como si formaran un tapiz de mundos distantes. La ciudad flotante que había visto desde lejos parecía ahora más cercana, sus torres doradas resplandeciendo, casi llamándolo. Pero sabía que el camino que debía recorrer no era tan simple como llegar a la ciudad. Las palabras del hombre en la túnica brillante aún resonaban en su mente:

	"Los reflejos no son solo imágenes, son destinos posibles."

	Un suspiro se le escapó. ¿Qué significaba eso? ¿Qué tipo de reflejo se suponía que debía buscar? ¿Cómo podría restaurar el equilibrio entre todos los mundos si no comprendía siquiera su propio papel en todo esto?

	El silencio que lo rodeaba se rompió por un susurro suave que parecía provenir de todos los rincones a la vez. "Sigue el reflejo de tu alma."

	Lysander miró a su alrededor, buscando la fuente del susurro. No había nadie más. Solo la neblina y las islas flotantes. Pero algo dentro de él le decía que debía seguir adelante, que la respuesta estaba más cerca de lo que pensaba. Era momento de dar el siguiente paso.

	Avanzó por la plataforma, sus pies ligeros sobre la superficie líquida. A medida que caminaba, el aire parecía volverse más pesado, y una luz extraña empezó a iluminar el camino. No se trataba de luz natural, sino de una energía que parecía brotar de las piedras mismas. La plataforma se extendía hacia una puerta gigante, que parecía fluir con energía, como un reflejo de la puerta de cristal que había encontrado en la torre de Elandra. Esta puerta era diferente, sin embargo. Estaba rodeada por símbolos brillantes, que se movían de manera cautivadora, cambiando de forma a medida que él se acercaba.

	El reflejo en el centro de la puerta comenzó a distorsionarse. En lugar de un simple reflejo de Lysander, mostró a alguien más. A un niño, de cabello castaño y ojos llenos de asombro, parado junto a un lago. El niño se volteó hacia él, y Lysander sintió una conexión instantánea. Ese niño... era él.

	Un estremecimiento recorrió su cuerpo. Era una versión de sí mismo, pero del pasado.

	"Todo lo que has vivido te ha llevado hasta aquí," escuchó una voz, la misma que había oído en el susurro anterior. "Pero lo que harás ahora será lo que defina tu futuro."

	Con la respiración entrecortada, Lysander tocó la superficie de la puerta. Un flujo de energía lo recorrió, y el reflejo en la puerta comenzó a moverse. La imagen del niño pasó a otra escena: un joven adolescente, corriendo por los campos de Elandra, con una sonrisa radiante. Luego, otra imagen, una más oscura, de un Lysander ya adulto, mirando una torre de piedra con desesperación.

	Cada reflejo mostraba una versión distinta de sí mismo, todas guiadas por decisiones que él había tomado en su vida, o que podría haber tomado. Pero había algo común en todas esas versiones: el deseo de encontrar respuestas, el anhelo de entender.

	El reflejo final fue el más desconcertante: una versión de Lysander que estaba completamente vacía, con los ojos apagados, como si hubiera perdido toda esperanza. La visión se desvaneció antes de que pudiera entenderla completamente, pero la sensación de tristeza y vacío dejó una marca en su corazón.

	De repente, el portal comenzó a brillar más intensamente, como si estuviera absorbiendo las imágenes que acababa de ver. El espacio a su alrededor se distorsionó, y Lysander dio un paso atrás, sintiendo cómo la energía lo envolvía. La puerta... la puerta no era solo un reflejo de lo que había sido. Era también una representación de lo que podría llegar a ser.

	Antes de que pudiera procesar la enormidad de lo que había descubierto, la voz resonó nuevamente:

	"¿Qué reflejo elegirás, Lysander? ¿El del pasado, el del futuro, o el que todavía no has creado?"

	Con el corazón latiendo fuerte, Lysander entendió lo que debía hacer. No podía vivir de las sombras de lo que ya había sido. No podía dejarse definir por lo que podría haber sido, ni dejar que los reflejos lo arrastraran a una vida que no quería.

	En su corazón, sintió una decisión nacer: Elegiría su propio reflejo, el de una vida aún por vivir, un destino que él mismo forjaría.

	Con firmeza, puso su mano sobre la puerta. Al instante, la luz brilló tan intensamente que lo cegó. Un torrente de energía lo rodeó, envolviéndolo en una sensación indescriptible. La luz se disolvió tan rápidamente como había llegado, y cuando sus ojos se ajustaron, se encontró en un lugar completamente diferente.

	Cuando la luz finalmente se disipó, Lysander se dio cuenta de que ya no estaba sobre la plataforma suspendida. El aire a su alrededor se sentía diferente, más denso, y un suave murmullo de hojas meciéndose al viento llenaba el espacio. Sus pies tocaban una superficie sólida, pero al principio, no podía distinguir qué era exactamente. Miró hacia abajo y vio que estaba sobre un sendero de piedra desgastada, rodeado por una espesa vegetación que crecía sin orden ni control, como si la naturaleza misma hubiera reclamado este lugar.

	Levantó la vista y vio una pequeña aldea en la distancia, con casas de techo de paja y paredes de madera que parecían haber sido construidas a lo largo de los siglos, pero todo parecía diferente.
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